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DEL  MISMO  AUTOR 

DRAMÁTICAS 

£1  Guardia  de  Corps.  —Leyenda  lírico-madrileña,  en  ur 
acto  y  en  verso,  original,  en  colaboración  con  el  Sr.  Vela,  mú- 
sica del  maestro  Bretón. 

Cruz. — Egloga  dramática  en  tres  actos  y  en  verso,  escrits 
en  colaboración  con  el  Sr.  Ginard  de  la  Rosa. 

La  Bien-Plantá. — Sainete  lírico-madrileño,  en  un  acto 
en  prosa  y  verso,  original,  en  colaboración  con  el  Sr.  Vela, 
música  del  maestro  Bretón. 

Donjuán  de  Austria. — Drama  lírico-legendario,  eii 
tres  actos  y  en  verso,  original,  en  colaboración  con  el  Sr.  Jura- 
do, música  del  maestro  Chapí. 

Una  lección  provechosa. — Comedia  en  un  acto  y  en 
verso,  original. 

El  collar  de  perlas. — Comedia  dramática,  en  un  acto  y 
en  verso,  original. 

Tenorio  feminista. — Parodia  lírica,  en  un  acto  y  en  ver- 
so, escrita  en  colaboración  con  los  Sres.  Paso  y  Valdivivi,  músi- 
ca del  maestro  Lleó. 

El  Pueblo  del  Dos  de  Mayo.— Apropósito  lírico- 
dramático,  en  un  acto  y  en  verso,  original,  música  de  los  maes- 
tros Mateos  y  Porras. 

lia  Fiesta  del  Carmen.— Zarzuela  dramática  en  un  acti 
y  en  verso,  original,  música  de  los  maestros  Córdoba  y  Lun^ 

La  Cruz  del  Torrente. — Zarzuela  dramática  en  un  acta 
en  verso  y  prosa,  original,  música  de  los  maestros  Barrera  [ 
Porras. 

Noche  de  Nieve. — Zarzuela  dramática,  en  un  acto,  63 
verso  y  prosa,  original,  música  de  los  maestros  Porras  y  Ari 
glada. 

El  Dúo  de  los  «Paraguas».— Diálogo  cómico-lírico 

en  verso,  original,  música  de  A.  de  la  Osa. 

Corazón  de  mujer. — Zarzuela  dramática,  en  un  acto  y 
en  verso,  original,  música  del  maestro  Anglada. 

NO  DRAMÁTICAS 


Leyendas  toledanas.— Un  tomo. 

Pizarra  (Paisaje  andaluz). — Poema. 


l  distinguido  primer  actor  Tomás  Co- 
orníu. 

En  prueba  de  gratitud  y  cariñoso  afecto. 
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PERSONAJES  ACTORES 

DOLORES   Señora  Comerma. 

MARUJA   Señorita  BracamonU 

JUAN  RAMÓN.   Sr.  Cortés. 

LUCIANO   >  Codorníu. 

HOMOBONO   »  Díaz. 


Huertanos  de  ambos  sexos. 
Huerta  de  Murcia.  — ■  Época  actual 


CORAZÓN  DE  MUJER 


ACTO  ÚNICO 

Ameno  paisaje  en  la  Huerta  de  Murcia.  Al  foro,  árboles  y  río. — 
A  derecha  é  izquierda,  bardales  de  huerto.  En  ambos  bardales, 
portillo.  El  huerto  de  la  derecha  es  el  de  Juan  Ramón;  el  de 
la  izquierda,  el  de  Maruja.  Hacia  el  centro,  una  cruz  de  pie- 
dra, sobre -algurv^s  gradas.  —  Luz  de  la  tarde. 

ESCENA  PRIMERA 

Huertanos  de  ambos  sexos. 

(Al  levantarse  el  telón,  aparece  la  escena  sola,  oyéndose  á 
lo  lejos  la  voz  del  CORO,  que  poco  á  poco  se  va  acercando.) 

Música. 

CORO         (Dentro.)  Hermoso  está  el  día, 
risueña  la  tarde, 
y  es  todo  alegría, 
ventura  y  placer. 
¡Venid  y  cantemos! 
¡Venid  y  riamos! 
Y  así  olvidaremos 
pesares  de  ayer. 

(Salen  bulliciosamente  por  la  dcrecjia.)  - 

Formando  parejas. 


corramos  al  baile, 

costumbres  añejas 

siguiendo  al  bailar. 

Alegres  sonidos 

anuncian  la  danza... 

Marchemos  unidos, 

cantando  al  marchar. 
ELLOS  (Avanzando.)  En  la  orilla  del  Se  jura, 
y  copiándose  en  sus  aguas, 
crecen  rosas  que  no  valen 

lo  que  valen 
las  dos  rosas  de  tu  cara. 
Pues  las  rosas  mal  pudieran 
competir  con  mi  huertana, 
que  en  sus  galas  hay  espinas, 

hay  espinas, 
pero  en  tí  no  hay  más  que  galas. 
ELLAS  En  la  orilla  del  Segura, 

y  copiándose  en  sus  aguas, 
crecen  flores  que  marchita 

pronto  el  viento 
que  murmura  e  itre  las  ramas. 
Eso  valen  tus  suspiros... 
Eso  valen  tus  palabras... 
Se  marchitan  como  flores; 

como  el  aire 
vienen,  besan...  y  se  marchan. 
ELLOS        No  dudes,  bien  mío. 

Mi  amor  será  eterno. 
ELLAS        Amores  de  estío 

después  en  desvío 

los  trueca  el  invierno. 
ELLOS        Que  soy  fiel  amante 

mi  labio  te  jura. 
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ELLAS        Tal  vez  más  constante 

será  el  agua  errante 

que  lleva  el  Segura. 
ELLOS        Soy  río  que  corre 

-en  busca  del  mar.  (Acercándose.) 

ELLAS        Pues  mira  que  puedes 

en  él  naufragar.  (Apartándose.) 
ELLOS        Mi  brazo  á  tu  cuerpo 

se  va  sin  querer,  (intentando  abrazarías.) 
ELLAS         El  mío  á  su  dueña  (Amenazándoles.) 

sabrá  defender. 
ELLOS        Quietas  las  manos. 
ELLAS        Eso  te  digo. 
ELLOS         No  me  rechaces.  (El  mismo  juego.) 
ELLAS        ¡Ojo  conmigo! 
ELLOS        Si  ahora  resistes, 

tu.  cederás. 
ELLAS        Paes  si  te  atreves, 

prueba,  y  verás. 

(Se  apartan  formando  dos  grupos.  En  uno  que- 
dan las  mujeres;  y  en  otro,  los  hombres.  Y  los  dos 
bandos  se  m. irán  con  ademán  provocativo.) 

ESCENA  II 

DICHOS.— HOMOBONO  avanzando  entre  los  grupos. 

HOM.  ¡Fratres,  pax  vohisi 

CORO  ¡Hola,  Homobono! 

Siempre  oportuno. 

HOM.  Siempre  lo  soy. 

— Dense  las  manos 

ambas  mitades,  (a  ios  dos  grupos.) 

ELLOS  (Tendiendo  la  mano  á  las  mujeres.) 

Toma  la  mía. 
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ELLAS 


(Levantando  la  suya  en  son  de  amenaza.) 


HOM. 


¡Ven,  te  la  doy! 

No  con  repulgos  (a  eiias.) 


vengáis  ahora. 
Tomad  la  mano, 
ya  que  os  la  dan. 
Id  á  la  iglesia, 
buscad  al  cura^ 

y  dadle  conquibus  (Dinero.) 

al  sacristán. 


que  más  querríao!... 
¡Conquibus!...  ¡Conquibus!... 
¡Para  tí  están! 


I 

HOM.    Yo  tengo  la  gran  mano 

para  las  bodas. 
Las  que  casarse  quieran 

que  vengan  todas. 
Y  no  es  materialmente 

por  el  dinero. 
Es  que  yo  soy  un  sacris 

casamentero. 

Tilín,  tilón, 

tilón,  tilín. 

Quitadme  el  «don»^ 

y  dadme  el  «din». 

Tilín,  tilín, 

talán,  talán. 

¡Conquibus,  conquibus 

al  sacristán! 


CORO 


¡Sotana  hipócrita. 


CORO 


Tilín,  talán. 

¡No  es  mal  camándulas 

el  sacristán! 
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II 

HOM.    «Pues  hombre,  si  te  placen 

tanto  las  bodas, 
¿cómo  no  te  has  casado?» 

me  dirán  todas. 
Y  habré  de  responderles 

de  esta  manera: 
«Me  gusta  ver  los  toros 

desde  barrera.» 

Tilín,  tilón^  etc. 
CORO         Tilín,  talán. 

Fúgite,  fúgite 

del  sacristán! 

(Alejándose  poco  á  poco.) 

Hermoso  está  el  día, 
risueña  la  tarde, 
y  es  todo  alegría, 
ventura  y  placer. 
Unidos  cantemos, 
al  baile  corramos, 
y  allí  olvidaremos 
pesares  de  ayer.  (Muy  lejano.) 

ESCENA  III 

HOMOBONO,  solo. 

Hablado. 

HOM.    ¡Id  con  Dios!  ¡Id  á  bailar, 

mientras  yo,  por  desventura, 
sacrifico  á  lo  de  cura 
lo  que  tengo  de  seglar. 

(Conteniéndose  á  duras  penas.) 

Id  al  bailC;  mié  i  tras  lucho 
y  mal  mi  afición  sofoco, 
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que  de  cura  tengo  poco, 
y  de  seglar  tengo  mucho. 

(Sin  poderse  contener.) 

Luzbel  con  pérfidas  artes 
está  tentándome^  y  siento 
que  el  cura  en  este  momento 
es  seglar  por  to  las  partes. 

(Casi  bailando  á  compás  de  la  música  que  suena  dentro.) 

¿Pero  quién— aunque  sin  ganas — 

no  baila  de  coronilla, 

oyendo  esa  musiquilla, 

y  viendo  aquellas  huertanas?... 

(Mirando  con  fruición  hacia  el  foro  izquierda.) 

¿Quién  sus  impulsos  refrena 
al  ver  hembras  tan  juncales?... 
¡Vamos,  que  aquella  rubiales!... 
¡Vamos,  que  aquella  morena!... 
¿Pues,  y  aquella  del  lunar?... 
¿Pues,  y  aquella  de  la  cara 
delgadita?...  ¡Quien  pensara 
que  fuese  tan  circular!.,. 

(Cubriéndose  los  ojos,  y  apartándose.) 

— ¡Horror!  Me  voy  á  un  terreno 
por  demás  resbaladizo. 

¡Homobono!...  (Reconviniéndose.) 
(Volviendo  y  mirando., 

—¿Y  si  es  postizo?... 

(Apartándose  nuevamente.) 

— ¡Homobono,  no  eres  bueno! 

No  eres  bueno.  ¡Ya  lo  sé!  (Volviendo  á  mirar.) 

— ¿Y  si  es  propio?...  ¡Quién  supiera!... 
«¡Mulier  bona!»  ¡De  primera!... 

(Relamiéndose.  Transición.) 

«¡Libera  nos,  Doüuoé!> 

(Santiguándose  muy  deprisa.) 


ESCENA  IV 


HOMo'bONO.— JUAN  RAMÓN  saliendo  de  su  huerto. 

JUAN     (Como  siguiendo  una  idea.) 

Lucha  inútil.  No  hay  recurso. 

Vano  afán.  No  hay  salvación. 

No  la  encuentro. 
HOM.    (Llamándole.)         ¿Eh,  Juau  Ramón?... 

— ¿Vienes  echando  un  discurso?... 
JUAN    ¡Un  discurso!... 
HOM.  Lo  parece. 

Y  es  que  los  enamorados 
estáis  un  pocp  tocados... 

— Pero,  di,  ¿qué  te  entristece?... 
¿Qué  te  pasa?... 
JUAN  No  lo  sé... 

Ni  lo  diría  tampoco. 
HOM.    No  lo  digas,  pobre  loco. 
No  lo  digas.  ¿Para  qué? 
Si  está  claro  como  el  sol 
el  intríngulis.  ¡Al  fin 
vox  pópuli!,.,  Y  en  latín 
te  lo  dice  un  español. 
JUAN    ¿Pero  sabes  ta  esa  lengua?... 
HOM.    Saberla,  no.  La  domino. 
Soy  un  clásico  latino, 
y  sólo  dudarlo  es  mengua. 
Aunque  vivo  entre  el  tilín, 
el  qui  tollis  y  el  amén, 
tengo  «pesquis»  y  sé  bien 
los  secretos  del  Latín. 

Y  no  es  esto  darme  tono, 
que  yo  á  la  humildad  me  inclino. 
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JUAN 


HOM. 
JUAN 
HOM. 


Es  que  en  todo  soy  latino. 
Hasta  me  llamo  «¡Homo-bono!» 

(Que  poco  á  poco  ha  ido  desentendiéndose  de  lo  que  Ho 
mobono  dice,  y  como  respondiendo  á  su  pensanaiento.) 

(¡Oh,  no  encuentro  la  manera!) 
¿Pero  no  me  has  escuchado?... 

¡Yo!...  ¡Sí!  (Distraído.) 

Tú  estás  encelado.  (Mirándole  fiiamcntc.) 

Lo  mismo  que  si  lo  viera. 
«¡Malorum!»  Y  hubo  ríñones, 
— ¿Quare  causa?  Juraría 
que  por  una  tontería. 
Tú  que  «sí»,  y  ella  que  «nones». 
Pues  nada  de  regañar: 
te  la  traigo  en  breve  plazo... 
os  veis...  os  dáis  un  abrazo... 
y...  ¡pelillos  á  la  mar! 
Se  hace  mañana  la  boda, 
<al  recalcandmn»  se  bebe, 
y  se  retira  la  plebe 
comprendiendo  que  incomoda. 
Dos  saludos  expresivos... 
una  broma  intencionada... 
os  quedáis  solos...  y...  Nada; 
hago  puntos  suspensivos. 
Con  que  deja  de  poner 
esa  cara  compungida. 
Maruja  viene  enseguida. 
¡Qué  dichoso  vas  á  ser! 
Nada  te  falta  en  rigor 
para  lograr  la  ventura 
con  que  sueñas:  novia,  cura 
y  sacristán.  ¡Servidor! 

(Saluda  cómicame  ne  y  entra  e  i  el  huerto  de  Maruja.) 


ESCENA  V 


JUAN  RAMON.— Después  DOLORES,  foro  izquierda. 
JUAN      (Sentándose  sobre  una  piedra  á  la  entrada  de  su  huerto.) 

¡Que  nada  me  falta,  dice!... 
¡Ojalá  Dios  que  así  fuese! 
Pero,  ay,  que  todo  me  falta. 
Hasta  pan  que  me  sustente. 

(Corta  maquinalmentc  una  rama  de  un  arbusto,  y  con 
ella  escribe  en  la  arena.) 
DOL.      (Cantando  dentro.) 

«Vive  hasta  sacrificarse 
el  amor  de  la  huertana; 
pero  su  odio  es  más  profundo, 
y  no  muere  si  no  mata.> 

(Saliendo  y  dejando  de  cantar  al  ver  á  Juan  Ramón.) 

Buenas  tardes,  Juan  Ramón. 
JUAN     Buenas,  Dolores.  (Abatido  y  sin  mirarla  casi.) 
DOL.  ¿Qué  tienes?... 

¿Mientras  hoy,  por  ser  domingo, 

baila  en  la  plaza  la  gente, 

en  la  puerta  de  tu  huerto 

silencioso  permaneces, 

y  escribes  con  esa  rama 

en  la  arena,  como  suelen 

hacer  para  divertirse 

los  muchachos?... 
JUAN  ¿Y  qué  quieres! . . . 

Cuestión  de  genio. 
DOL.  No  digas. 

JUAN    Soy  así. 

DOL.  Tú  fuiste  siempre 

el  mozo  más  animado 

del  lugar. 
JUAN  ¿Yo!... 
DOL.  No  lo  niegues. 


—  i6  — 


JUAN     (Deshojando  la  ranna.) 

Pues  ya  ves... 
DOL.  En  vano  intentas 

ocultarme  lo  que  sientes. 
La  rama  que  ahora  deshojas 
entre  tus  dedos,  me  advierte 
con  lo  que  escribió  en  la  arena, 
que  al  JO  grave  te  sucede. 

CMirando  de  reojo  lo  escrito.) 

JUAN    Lo  que  en  la  arena  se  escribe 

se  borra,  y  desaparece.  (Empezando  á  borrar.) 

DOL.     Y  lo  que  se  borra  pronto, 

es  que  es  cierto  y  no  se  quiere 
que  se  sepa. 

JUAN    (Deteniéndose.)  Te  equivocas. 
Y  por  mí,  acércate  y  lee. 

(Dolores  se  acerca,  y  lee  lo  que  Juan  escribió.) 

DOL.     ¿Números?...  ¿Echabas  cuentas?... 

En  tu  caso  se  comprende. 
JUAN    ¿En  mi  caso?... 
DOL.  En  el  de  todos 

los  que  á  renta  un  campo  lleven. 
JUAN    Si...  Mañana  es  San  Miguel... 
DOL.     Y  mañana  el  plazu  vence. 

¡Infeliz  del  que  no  pague!... 

Bien  que  tú... 
JUAN  ¿Yo?...  ¡Ciertamente!  (Con 

voz  sorda.) 

DOL.     (Aparte.)  (¡PobreciUo!)  Y  á  los  números 
—que  no  te  han  sido  rebeldes— 
¿uniste  dos  nombres? 

JUAN  Sí. 

DOL.     Luciano— que  es  á  quien  debes 
pagar  la  renta — y  Maruja 
—que  es  la  mujer  que  prefieres. 
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JUAN     ¡Oh!...  ¡Luciano!...  (Con  rencor.) 

DOL.  Es  un  canalla. 

JUAN    ¡A  quien  el  diablo  protege! 

DOL.     Le  conozco. 

JUAN  Aun  no,  Dolores; 

pero  vas  á  conocerle. 

DOL.     (Era  cierto.) 

JUAN  Tú  lo  has  visto. 

¿Trabajar?...  Trabajé  siempre: 

en  verano  con  el  sol, 

en  invierno  con  la  nieve, 

y  hasta  de  noche  velando, 

mientras  los  ociosos  duermen. 

¿Ahorrar?...  ¡Si  hasta  la  comida 

me  tasé  constantemente!... 

¡Si  sólo  por  ser  tan  jóvenes 

mis  brazos  han  sido  fuertes! 

¡Ay!...  ¡Vinieron  malos  años, 

y  se  llevaron  mis  bienes, 

y  perdí  de  una  vez  sola 

lo  que  gané  en  tantas  veces! 

Apoyo  busqué  en  la  usura... 

y  al  fin  me  oprimió  en  sus  redes. 

Yo  fui  amontonando  deudas 

mientras  Luciano  intereses, 

y  ahora,  Dolores^  ya  todo 

lo  mío  le  pertenece. 

Es  el  amo  y  yo  el  rentero; 

y  como  el  rentero  debe 

pagar,  y  aunque  lo  desea, 

el  pobre  pagar  no  puede, 

mañana  seré  arrojado 

de  mi  tierra  y  de  mi  albergue. 

]Y  con  mi  madre  del  alma 
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— que  ya  apenas  se  sostiene — 
con  lágrimas  en  los  ojos 
y  en  el  corazón  la  muerte, 
huyendo  de  las  campiñas 
que  antes  me  vieron  alegre, 
correré  de  puerta  en  puerta, 
pidiendo  angustiosamente 
una  limosna,  un  refugio, 
que  tal  vez  jamás  encuentre. 

(Transición.)  _ 

— ¡Oh,  no!  ¿Yo  limosnas?— ¡Nunca! 
¡Aún  soy  joven!  ¡Aún  soy  fuerte! 
¡Trabajo  quiero!  ¡Eso  pido! 
¡  Ay  de  aquel  que  me  lo  niegue! 

(Transición.) 

— Ya  sabes  quién  es  Luciano. 
¡Di  si  debo  aborrecerle! 
DOL.     Y  si  adoras  á  Maruja, 

por  Dios  que  se  lo  merece,  (con  cierta  oculta 

ironía.) 

JUAN    ¿No  es  cierto?... 

DOL.  Hay  mozas  muy  lindas, 

pero  Maruja  las  vence, 

que  es  bella  como  las  flores 

y  dulce  como  las  mieles. 
JUAN    Y  buena. 

DOL.  ¿Buena?...  También. 

A  lo  menos  lo  parece. 
JUAN    Más  que  hermosa. 
DOL.  Lo  que  es  eso... 

Hoy  fué  á  misa,  como  suele, 

con  su  zapato  de  raso, 

con  su  rica  saya  verde, 

que  doradas  lentejuelas 

bordan  caprichosamente; 
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con  su  pañuelo  de  encaje, 
con  sus  triples  brazaletes, 
y  su  mantellina  negra, 
y  su  ramo  de  claveles. 

Y  al  verla,  todos  decían: 
«¡Paso  abrid!  Maruja  viene. 
¡Maruja,  la  más  hermosa 
huertana  de  estos  vergeles!» 

JUAN     (Con  amoroso  orgullo.) 

¿Eso  decían? 
DOL.  ¿Te  asombra?... 

Pues  lo  mismo  han  dicho  siempre. 

— Por  cierto...  (Conteniéndose.) 

JUAN  Di. 
DOL.  Que  Luciano 

qu3  allí  estaba... 

(Previniendo  un  movimiento  de 
de  enojo  en  Juan  Ramón.) 

No  te  alteres. 

JUAN      ¡Ese  hombre!...  (Con  rencor.) 

DOL.  ¡Bah!...  Si  ella  es  buena... 

Y  si  al  fin  no  te  quisiese... 

JUAN    ¡Oh!...  ¿Qué  dijiste?...  ¿Olvidarme?... 

¿Mentir?...  ¡No!  ¡Sé  que  no  miente! 
DOL.     Y  no  creas  que  lo  siento. 

Al  contrario.  Muchas  veces 

hasta  gozo  en  imitarla, 

aun  cuando  no  la  supere. 

Y  aquí  está  la  prueba.  Mira. 
También  es  mi  saya  verde, 
y  la  adornan  á  millares 
lentejuelas  relucientes; 
también  pañuelo  de  blonda 
cine  mi  cuerpo  en  sus  pliegues, 
y  en  mi  mantellina  negra 
llevo  ramo  de  claveles. 
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Y  ¡adiós!  Me  espera  tu  madre... 

y  acaso  estará  impaciente. .. 

¡Adiós!...  ¡Y  di  si  parezco 

la  que  sey...  ó  la  que  quieres! 
JUAN  ¡Dolores!... 
DOL.  ¡No!  ¡Soy  Maruja!... 

¡Maruja!  (¡No  me  comprende! 

Mas  no  importa.  ¡He  de  salvarle, 

así  cueste  lo  que  cueste!)  ; 

(Entra  en  el  huerto  de  Juan  Ramón,  á  tiempo  que  Ho- 
mobono  sale  del  de  Maruja.) 

ESCENA  VI 

JUAN  RAMÓN  y  HOMOBONO 
HOM.     Ya  sale  Maruja...  ¿Cómo?...  (^Reparando  en 

Dolores.) 

¿Lola  contigo?... 
JUAN  ¿A  qué  vuelves?... 

HOM.     ¡Qué  pregunta!...  (Aquí  hay  intríngulis), 

Pero,  hombre,  vaya  una  suerte. 
JUAN    Es  cierto. 
HOM.  Dos  esculturas... 

¡Y  aún  pones  cara  de  Viernes!... 
JUAN    ¡Ahí  verás!... 
HOM.  «Dios  da  pañuelo...» 

¡Mira  si    mí  me  lo  diese 

con  esta  nariz!...  Y  díme: 

¿á  cuál  de  las  dos  prefieres? 

(Juan  no  contesta.) 

Es  claro.  Estás  indeciso... 
Vacilas...  Naturalmente, 
que  si  es  de  buten  Maruja, 
Lola  es  bocato  de  reyes. 
(Recrcándesc.)  ¡Qué  líneas,  qué  superficies, 
qué  bajos  y  qué  relieves!... 
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— Apuesto  que  ahora  es  Dolores 

la  preferida,  píllete. 

— Pues  no  te  apures.  Me  brindo 

á  que  ceda  incontinenti. 

Le  digo  cuatro  latines... 

la  traigo...  y  «¡Gloria  in  Excelsis!» 

Y  mañana,  cuando  el  día 

sus  primeras  luces  quiebre, 

corréis  á  buscar  al  cura, 

y  hay  boda,  baile  y  banquete. 

— Y  ¡abur!  Y  al  huerto  ipso  fado. 

¡Todo  por  tí!  (¡Qué  papeles 

hace  un  hombre  por  ganarse 

el  panem  nostrum,  releñe!) 

(Entra  en  el  huerto  de  Juan  Ramón.) 


ESCENA  VII 

1^  JUAN  RAMON,  solo. 

Música. 

JUAN  ¡Dolores!...  ¡Dolores!... 

No  sé  qué  pensar. 
¿Es  mala?...  ¡Quién  sabe!... 
¿Es  buena?...  ¡Quizá! 
Mas  nadie  á  Maruja 
la  puede  igualar. 
Por  ella  mi  pecho 
palpita  no  más. 

¡Qué  amante!...  ¡Qué  hermosa!... 
¿Y  yo,  sin  piedad, 
miseria  y  desdicha 
le  puedo  brindar?... 
¡Desdicha!...  ¡Miseria!... 
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¡Oh!  ¡Nuncal  ¡Jamás! 

Adiós,  dueño  querido, 
flor  de  las  ñores^  bien  de  mi  vida. 

El  hombre  que  te  adora, 
pronto  ha  de  darte  su  despedida. 

Del  nido  venturoso 
que  fué  mi  albergue,  que  fué  tu  cuna, 

me  apartan  invencibles 
las  veleidades  de  la  fortuna. 

¡Y  triste  y  desolado, 
de  nuevas  tierras  al  ir  en  pos, 

con  voz  llena  de  lágrimas, 
luz  de  mis  ojos,  te  digo  «adiós»! 


ESCENA  VIII 

JUAN  RAMÓN,  MARUJA,  saliendo  de  su  huerto. 
Hablado. 

MAR.     ¿Juan  Ramón?... 

JUAN  (¡Ah!...) 

MAR.  ¿Cómo  aquí?... 

¿Por  qué  tan  solo?... 
JUAN  ¿Porqué?... 
MAR.     ¿No  es  hoy  fiesta?...  Ven  allí. 

Todos  preguntan  por  tí. 
JUAN    Que  pregunten.  Déjame.  (Con  acritud.) 
MAR.     ¡Vaya  un  tono  y  un  humor!... 
JUAN    Perdona  mis  asperezas. 

No  es  contigo  mi  rigor. 
MAR.    Desde  hace  días,  mi  amor 

no  halla  en  tí  más  que  tristezas. 

¿Es  que  olvidaste  quizá 

el  amor  que  me  has  tenido?... 


JUAN  ¡Olvidarte!... 

MAR.  Dílo  ya, 

y  Maruja  morirá 
bajo  el  peso  de  tu  olvido. 

JUAN    Es  que  sufro,  y... 

MAR.  ¿No  decías 

que  son  nuestros  corazones 
uno  solo?...  Fues  son  mías 
tus  ocultas  aflicciones, 
aun  más  que  tus  alegrías. 
Así  es  el  cariño,  y  sé 
que  si  hay  secretos  no  existe. 
Puesto  que  te  di  mi  fe, 
tienes  derecho  á  estar  triste, 
más  yo  á  que  digas  por  qué. 
La  verdad  es  lo  mejor, 
y  pues  tu  contento  es  mío, 
compartamos  el  dolor, 
que  saben  siempre  á  desvío 
los  secretos  en  amor. 
Sufra  yo  las  misteriosas 
inquietudes  que  dominas. 
Dios  dispuso  así  las  cosas. 
Nadie  puede  coger  rosas 
sin  tropezar  con  espinas. 

JUAN    ¿Yo  sufrimientos?...  Mentí. 
Pero  no  mentí  al  jurar 
que  es  mi  vida  para  tí. 

MAR.    Si  no  te  agobia  el  pesar^ 

una  prueba.  Ven  allí.  (Foro  izquierda.) 

Aún  el  baile  no  acabó. 
Por  el  huerto  de  mi  casa 
sigúeme  á  la  fiesta. 
JUAN  No. 
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MAR.    ¿Lo  ves?...  ¿Lo  ves?...  ¿Qué  te  pasa?... 

JUAN     (Pasándose  la  mano  por  la  frente,  j 

Nada  temas.  Ya  pasó.  (Con  animación  fingida.) 

Y  pues  que  mi  buena  suerte 

quÍFO  á  mi  lado  traerte, 

no  te  apartes  de  mi  lado, 

que  no  hay  dicha,  dueño  amado, 

como  la  dicha  de  verte. 

¡Qué  hermosa!...  ¡Qué  hermosa  estás!... 

No  vió  el  Segura  jamás 

una  tan  linda  huertana. 

¿Vienes?...  Nace  la  mañana: 

anochece,  si  te  vas; 

que  tu  mirada  ilumina 

más  que  el  sol  de  estos  verjeles. 

¡Por  quien  soy,  que  estás  divina 

con  tu  negra  mantellina 

y  tu  ramo  de  claveles! 
MAR.     Me  miras  de  una  manera, 

que  no  parece  si  no 

que  es  esta  la  vez  postrera. 
JUAN    ¿Quién  en  el  mañana  espera, 

si  tantas  veces  mintió?... 

¿Quién  sabe  si  yo  te  veo 

por  última  vez  ahora?... 

En  mi  ventura  no  creo. 

Quizás  á  la  nueva  aurora 

sólo  te  verá  el  deseo. 
MAR.    ¿Oh,  qué  dices,  Juan  Ramón?... 
JUAN    Lo  que  suceder  podría. 

Mas  si  llega  esa  ocasión, 

jura  que  en  tu  corazón 

siempre  viviré^  alma  mía; 

que  no  será  mi  esperanza 
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como  la  engañosa  luz, 
que  se  pierde  en  lontananza. 
¡Júralo  por  esa  cruz 
que  sabe  lo  que  es  venganza! 
MAR.     ¡Calla,  calla,  por  favor!... 
JUAN    Era  Pencho  un  labrador 
de  las  huertas  del  Segura, 
á  quien  dio  la  desventura 
poca  hacienda  y  mucho  amor. 
Entre  su  huerto  adorado 
y  la  mujer  bien  querida, 
libre  de  todo  cuidado^ 
|;  compartió  aquel  hombre  honrado 

los  amores  de  su  vida. 
No  ansiaba  dicha  mayor 
ni  pretendió  más  ventura, 
y  de  sí  mismo  señor, 
fué  un  rey  aquél  labrador 
de  las  huertas  del  Segura. 
Mas  quiso  la  suerte  impía 
probar  á  Pencho  de  modo, 
que  de  un  golpe  y  en  un  día, 
le  quitó  cuanto  tenía: 
casa,  huerto,  dicha,  todo. 
Loco  el  pjbre  de  aflicción, 
dejó  en  el  hogar  querido 
la  esposa  y  el  corazón, 
y  fué  á  buscar  al  bandido 
causa  de  su  perdición. 
Le  encontró  en  este  lugar, 
y — «ahora  te  voy  á  pagar»  — 
diciéndole  hierro  en  mano, 
Pencho  comenzó  á  luchar 
con  aquél...  otro  Luciano. 
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¡Los  dos  riñeron  á  muerte 
del  sol  á  la  última  luz; 
pero  fué  Pencho  más  fuerte... 
y  el  avaro  cayó  inerte 
en  las  gradas  de  la  cruz! 

(Cayendo  en  ellas  desvanecida,  presa  de  angustiosa  emo- 
ción.) 

¡Oh,  no  más! 


¡Jura  no  darme  al  olvido, 
aunque  pierdas  la  esperanza, 
ó  esa  cruz,  donde  has  caíalo, 
ha  de  ver  otra  venganza! 

ESCENA  IX 

DICHOS.  HOMOBONO,  por  el  huerto  de  Juan  Ramón. 

HOM.      Ya  viene  Dolores,  (viendo  áMuraja  y  detenién- 
dose.) 


me  he  lucido,  acá  inter  nos!) 

(Recriminándose.)  ¿Lo  ves,  StultUS,  lo  VCS?... 

Ahora  se  encuentran  las  dos. 

¡Allá  se  arreglen  los  tres!  (Salida  cómica  ,foro 
derecha.) 


JUAN  RAMÓN  y  MARUJA.  DOLORES  por  el  huerto  de  aquél. 
Música. 


JUAN 


Ya  lo  has  oído. 


(¡Pues 


ESCENA  X 


DOL. 

JUAN 

DOL. 


MAR. 


Perdonad, 
si  turbo  vuestra 
felicidad. 
¿Perdón,  dijiste?... 
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OL. 


Yo  sé  que  fui 


inoportuna 
viniendo  aquí. 
No  quieren  los  que  quieren 
otros  testigos  de  sus  amores, 

que  las  calladas  brisas 
y  los  arroyos  murmuradores. 

Las  gentes  les  enojan, 
y  sólo  buscan  en  la  enramada 

las  flores  y  las  aves, 
que  aunque  oigan  mucho,  no  dicen  nada. 
Brisas  y  arroyos, 
aves  y  flores, 
para  testigos 
son  los  mejores. 
Es  decir;  no. 
Yo  no  lo  sé; 
que  no  me  quiso  nadie, 
ni  á  nadie  quise, 
ni  amar  podré. 


para  testigos 
de  sus  amores. 
Tendrán  por  qué. 
Nosotros,  no. 
Ni  teme  ni  se  oculta 
el  santo  afecto 
que  nos  unió. 


así  os  pudo  enojar?..- 
Siempre  enfado  en  vosotros 
encontró  mi  amistad. 


JUAN- MAR.  No,  Dolores.  Te  engañas. 


Que  busquen  otros 
aves  y  flores 


DOL. 


¿Una  chanza  festiva 
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DOL.  Ya  lo  afirma  el  refrán. 

«Quien  más  pone,  más  pierde.» 

Y  yo  aquí  puse  más. 

— Pero  debo  explicaros 

por  qué  vine  hasta  aquí. 

(A  Juan.)  Quiere  verte  tu  madre. 

y  eso  vengo  á  decir. 
MAR.  ¿Quiere  verle?... 

DOL.  Algo  esconde. 

Rezay  llora. 
JUAN  (¡Infeliz!...) 

(Conjunto.) 

Mi  madre  me  llama,  (a  Maruja.) 

Adiós,  alma  mía. 

¡Que  tenga  la  suerte 

piedad  de  los  dos! 

Acaso  muy  lejos 

veré  el  nuevo  día... 

¡Tal  vez  hoy  nos  damos 

el  último  adiós! 
MAR.  Denuncia  tristezas 

tu  frente  sombría, 

y  hay  algo  que  turba 

la  paz  de  los  dos. 

No  sé  que  presagia 

la  pobre  alma  mía. 

¡No  sé  si  nos  damos 

el  último  adiós! 
DOL.  (Aparte.)  (¡Ay,  mísera  estrella!... 

¡Ay,  pobre  alma  mía!... 

Qué  inmenso  cariño 

se  tienen  los  dos. 

— Mas  lucha,  Dolores, 
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y  acaso  este  día 
se  den  los  amantes 
el  último  adiós.) 

(Juan  Ramón  entra  en  su  huerto.) 

ESCENA  XI 

DOLORES  y  MARUJA 
Hablado. 

DOL.  ¡Maruja!... 

MAR.  Voy..  •  (Dirigiéndose  á  la  izquierda.) 

DOL  Aguarda.  (Maruja  se  detiene.) 

Tengo  que  hablarte. 
Y  es  fuerza  que  me  escuches. 
MAR.  ¿No  he  de  escucharte? 

DOL.  Si  no  quisieras... 

MAR.     ¿Por  qué  no?. . . 
DOL.  Pues  hablemos. 

MAR.  Como  tú  quieras. 

DOL.     Harto  siento  afligirte. 

Pero  es  preciso. 
Di...  ¿Juan  Ramón  te  quiere 

como  te  quiso?... 
MAR.  ¿Que  sí?... 

DOL.  Contesta. 
MAR.     Ya  lo  viste.  No  hay  otra. 

mejor  respuesta. 
DOL.     Quizá.  ¿Mas  no  has  notado 

que  en  estos  días 
le  consumen  profundas 

melancolías?... 
MAR.  Di  lo  que  pa&a. 

DOL.     ¿Quieres  bien  á  tu  huerto, 

mucho  á  tu  casa?... 
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MAR.    ¿Qae  si  les  quiero,  dices?... 

Son  mis  amores. 
Mi  casa  me  da  albergue: 

mi  huerto,  flores 

con  que  me  embriago, 
y  yo  mi  alma  y  mi  vida 

les  doy  en  pago. 
En  la  casa  en  que  vivo 

vive  mi  padre; 
en  la  alcoba  en  que  duermo 

murió  mi  madre; 

y  á  su  ventana 
llamó  el  amor  que  es  dicha 

de  la  huertana. 
Bajo  la  verde  sombra 

de  esa  arboleda, 
donde  hasta  el  vil  gusano 

fabrica  seda; 

donde  se  viste 
de  flores  el  invierno, 

que  así  no  es  triste; 
donde  el  aire  perfuman 

nardos  y  rosas, 
que  al  volar  acarician 

las  mariposas; 

allí  he  nacido, 
y  mariposa  alegre 

también  he  sido, 
y  pues  me  dió  esa  casa 

rústica  egida, 
y  en  ese  fértil  huerto 

pasé  mi  vida, 

mi  vida  entera, 
'  ¿cómo  quieres,  Dolores, 

que  no  los  quiera?...  - 
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DOL. 


Ya  que  les  quieres  tanto, 
díme,  ¿qué  hicieses, 


MAR. 


si  te  los  arrancasen, 
si  los  perdieses?... 
¡Fatal  agüero!... 


Al  pensarlo  tan  sólo, 
de  pena  muero. 
DOL.   Pues  por  tu  pena  juzga 
la  del  que  adoras. 
MAR.     ¿Qué  anuncian  tus  palabras 

aterradoras?... 
DOL.  Mira  el  motivo 

de  ver  al  pobre  amante 

triste  y  esquivo. 
Pagar  debe  mañana; 

pagar  no  puede. 
Luciano  ante  los  ruegos 
no  retrocede. 
Tu  bién  amado 
de  su  casa  y  su  huerta 
será  arrojado. 
MAR.      ¡Oh,  no!  ¡Si  no  es  posible!...  (Llorosa,) 
¡Sueñas,  Dolores!... 
¡No  es  cierto! 
DOL.  Sí,  Maruja. 


A  Juan  Ramón  no  salvas 
con  ese  llanto. 
MAR.    ¿Qué  hacer,  Virgea  bendita?... 


Pero  no  llores. 
¡Necio  quebranto!... 


DOL. 


Lo  que  yo  quiero. 


MAR. 


Todo  por  su  cariño, 
que  es  lo  primero. 
¡Dime!...  ¡Aconseja!.,. 
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DOL.     Escucha...  y  obedece 
MAR.  ¡Dios  nos  proteja! 

DOL.     Pues  Luciano  te  implora... 
MAR.  ¿Qué  me  propones?... 

DOL.     Que  las  traiciones  pagues 
con  las  traiciones. 
Finge  quererle... 
Yo  también  con  astucia 

sabré  atraerle. 
Y  aquí,  cuando  sus  luces 

apague  el  día, 
de  Luciano  consigue... 
MAR.  ¡Qué  villanía! 

DOL.  Será  villano, 

mas  no  tan  miserable 

como  Luciano. 
Contra  él  no  hay  nada  indigno. 

Todo  es  honroso. 
¿No  ha  de  sufrir  tal  pena 
tal  codicioso?... 
Y  en  fin,  ¿prefieres 
que  Juan  Ramón?...  ¡Mentira! 
¡Tú  no  le  quieres! 

Música. 

MAR.    ¿Que  no  le  quiero!...  Calla,  Dolores. 
Si  no  has  amado,  si  no  sentiste 
la  pura  llama  de  los  amores, 
saber  no  puedes  en  qué  consiste 

esa  ternura, 

tristeza  y  gozo, 

dicha  y  tortura 

de  la  mujer. 
Mas  yo  que  á  un  hombre  di  el  alma  mía 
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decirte  puedo  que  dulcemente 
amor  impone  su  tiranía, 
y  menos  dice  cuanto  más  siente. 

Porque  si  es  hondo, 
porque  si  es  grande  nuestro  querer, 

más  busca  el  fondo, 
más  dentro  vive  de  nuestro  ser. 
—¿Pero  qué  digo?... 
¡Cándido  error!... 
¡Si  no  has  amado  nunca, 
saber  no  puedes 
lo  que  es  amor! 
DOL.     Si  no  amé  nunca  como  tú  dices, 
también  te  digo  que  tus  amores 
siendo  tan  puros  y  tan  felices, 
son  delicados  como  las  flores. 
Pero  les  falta 
la  fortaleza 
qne  el  pecho  exalta 
de  la  mujer. 
¡Ah!...  ¡Si  yo  amase,  mi  amor  sería 
siniestro  rayo,  veloz  torrente, 
furioso  viento  que  arrollaría 
cuanto  encontrase  frente  por  frente. 

Pues  el  cariño 
que  no  avasalla  con  su  poder, 

es  el  del  niño 
que  en  débil  llanto  viene  á  romper. 
¡No!  ¡Si  no  luchas 
con  fe  y  valor, 
confiesa  que  no  sabes, 
por  más  que  digas, 
lo  que  es  amor! 
MAR.  ¿Pues  en  mi  caso 

tu  amor  qué  hiciera?... 

33 
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DOL. 

¡Dar  toda  el  alma! 

¡La  vida  entera! 

MAR. 

¡Oh,  sí!  ¡Alma  y  vida! 

¡Tú  me  decides! 

DOL. 

¡Pues  al  llegar  la  noche, 

que  no  lo  olvides! 

MAR. 

¡No  temas,  no! 

¡Luchar  sabré! 

DOL. 

¿Vendrás  al  fin?... 

MAR. 

¡Al  fin  vendré! 

Conjunto. 

(Aparte.)  (Es  por  mi  dueño. 

Pero  ¡ay  Dios  santo! 
Aunque  es  para  salvarle, 

tiemblo  de  espanto, 

¡Pues  sin  que  acierte 

con  la  razón, 
presagia  desventuras 

mi  corazón!) 
DOL.  (Aparte.)  (Vendrá,  y  entonces, 

tras  duelo  tanto, 
acaso  enjugar  pueda 

mi  acerbo  llanto. 

¡Quizá  el  cariño 

de  Juan  Ramón 
hoy  llene  de  venturas 

mi  corazón!) 

(Maruja  entra  en  su  huerto.; 

ESCENA  XII 

DOLORES,  sola. 
Hablado. 

DOL.     ¡Vendrá!...  Y  si  viene  Maruja... 
vendrá  Luciano  también. 
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y  caerá  el  pérfido  avaro 
en  las  mallas  de  la  red. 
Mas  si  salvo  á  Juan  Ramón, 
¿á  ella  la  debo  perder?... 
Por  lograr  mi  doble  anhelo, 
todo  me  parece  bien. 
.  ¡Las  que  amen  un  imposible 
y  oculten  su  padecer, 
las  que  á  cambio  de  cariño 
encuentren  sólo  desdén, 
las  que  heridas  en  su  orgullo 
y  en  su  amor,  miren  correr 
el  agua,  y  beber  no  puedan, 
aunque  se  abrasen  de  sed, 
las  que  sufran  como  yo, 
y  lloren  como  lloré, 
¡ay!,  esas  comprenderán 
mi  Corazón  de  Mujer! 

(Aparece  Homobono  por  la  izquierda,  dando  muestras 
de  recelo  cómico.) 

ESCENA  XIII 

DOLORES.  —  HOMOBONO 

¿No  hubo  víctimas?...  «¡Hosanna!» 
¿Por  qué  lo  dices?... 

¿Porqué?... 

Porque  vinisteis  las  doSj 
y  os  encontrásteis  los  treSj 
y  pude  hallar  añadidos 
en  medio  del  redondel. 
Aunque  á  mí  ahí  me  las  den  todas. 
El  caso  es  que  os  vinculéis. 
Y  en  ese  caso  — ya  sabes- 
este  humilde  Fray  Mostén 
está  á  tu  disposición 


HOM. 
DOL. 
HOM. 


—  se- 


para lo  que  gustes,  ¿eh?... 
DOL.     ¿Para  todo?... 
HOM.  ¡Para  todo! 

DOL.     ¿Con  retintín? 
HOM.  Y  sin  él. 

DOL.     Pues  mira.  Desde  ahora  mismo. 

HOM.      ¿De  veras?...  (Aproximándose  melosamente.) 

(Relamiéndose.)  (¡Ay,  qué  mujer!...) 
DOL.     Luciano  estará  en  la  plaza... 

Tráemele  aquí. 

HOM.      (Chasqueado  y  buscando  una  salida  airosa.) 

¿Pero  ves 
lo  que  son  las  apariencias?...  . 
Era  Luciano...  y  pensé... 

DOL.     Te  equivocaste. 

HOM.  «¡Ego  quoque» 

me  eqv.ivoco  alguna  vez! 

(Mirando  hacia  el  foro  derecha.) 

Mas  nombrando  al  «ruin  de  Roma...» 

Ahí  está. 
DOL.  Pues  déjame. 

HOM.     ¿Ese  es  un  modo  indirecto 

de  decir:  «Ahueque  usted?...» 
DOL.     He  de  hablarle  á  solas. 
HOM.  '  «¡Vale!», 

ó  ¡abur!,  ó  ¡pásalo  bien! 

Voy  á  tocar  á  «Oraciones» 

y  á  la  camita  después. 

¡Y  qué  sólito!...  (¡Esto  marcha! 

¡Casamientos  á  granel!... 

Maruja  con  Juan  Ramón; 

Dolores,  con  ese  pez... 

Yo^  con  el  conquibus-conquibus, 

y,  ¡saeculorum!,  y  ¡amén!) 

(Váse  saltando  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  XIV 

DOLORES.— LUCIANO,  foro  derecha. 
LUC.       (Saludando  y  dirigiéndose  al  huerto  de  Juan  Ranaón  ) 

Dolores... 
DOL.  Buenas,  Luciano. 

¿A  dónde  vas?... 
LUC.  Ya  lo  ves. 

La  madre  de  Juan  Ramón 

quiere  verrne... 
DOL.  ¿Y  para  qué 

vas  allí?...  Los  infelices 

pagarte  no  han  de  poder; 

y  tu  pecho  de  granito 

—ó  de  usurero,  igual  es  — 

con  súplicas  y  con  lágrimas 

no  se  habrá  de  conmover. 
LUC.     ¿Y  qué  quieres?...  Si  ese  .oco 

en  tal  situación  se  ve, 

es  por  orgullo,  y  desidia, 

y  falta  de  sensatez. 
DOL.     Mal  tratas  á  Juan  Ramón. 
LUC.     Porque  le  conozco  bien. 
DOL.     Porque  quieres  á  Maruja... 

si  es  que  tú  sabes  querer. 
LUC.     ¿Si  sé  quererla?...  ¡Insensatos!... 

¡Qué  poco  me  conocéis! 

Tanto  como  en  mi  fortuna, 

adoro  en  esa  mujer. 
DOL.     ¿Grande  es  tu  afecto  por  ella?... 

•  ¡Entonces,  alégrate! 
LUC.     ¿Qué  dices?... 
DOL.  Que  la  coiistancia 

todo  lo  puede  vencer. 
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LUC.     No  te  compreiid  )... 

DOL.  Si  quieres 

la  verdad  entera,  ven 

más  tarde  á  este  mismo  sitio. 
LUC.     ¿Más  tarde?... 
DOL.  Al  anochecer. 

Tal  vez  te  espere  Maruja. 
LIJO.     ¿Será  posible?... 
DOL.  ¡Tal  vez! 

LIJO.     No  me  tases  la  alegría. 

Dilo  todo. 
DOL.  ¿Para  qué?... 

El  presentimiento  ahora; 

la  certidumbre  después. 

¿Qué  más  quieres  que  te  diga, 

ni  qué  más  quiéres  saber?... 

(Mirando  hacia  el  huerto  de  Juan  Ramón.) 

Pero  Juan  Ramón  se  acerca, 

y  no  debes... 
LUC.  Adiós,  pues. 

DOL.     ¿Vendrás,  Luciano?... 

LUC.  Dolores, 
¿no  he  de  venir?... 

DOL.      (Aparte.)  (¡Triunfaré!)  (Vase  Lucia- 

no, foro  derecha.) 

ESCENA  XV 

DOLORES.— JUAN  RAMÓN,  por  el  huerto. 

JUAN    Mi  madre  espera  impaciente... 

(Reparando  en  Dolores.) 

¿Cómo?  ¿Tú  aquí  todavía?... 
DOL.     Algo  decirte  debía^ 

y--- 

JUAN  Dilo. 

DOL.  Tan  de  repente... 

no  debo... 
JUAN  ¡Vamos,  Dolores!... 


Mal  camino  el  que  rodea. 
Sin  ambajes.  Lo  que  sea. 
Estoy  hecho  á  sinsabores. 
DOL.     Lo  que  tengo  que  decir 

mucho  daño  te  ha  de  hacer. 
JUAN    Curtido  de  padecer, 
todo  lo  puedo  sufrir. 
DOL.     ¿Todo?...  ¡Quién  sabe! 
JUAN  Descuida. 
DOL.     Pues  temo  y  dudo. 
JUAN  Haces  mal. 

DOL.     Mi  noticia  es  un  puñal 

que  aún  ha  de  ensanchar  la  herida. 
JUAN    ¿Ya  qué  importa?...  Clávalo 
de  una  vez:  no  lentamente. 
El  daño  que  se  presiente 
duele  más  que  el  que  llegó. 


OL.  ¡Animo! 
JUAN  Tendré  sosiego. 

¡Hiere  de  una  vez^  Dolores! 
DOL.     Es  que... 

JUAN  No  infundas  temores 

para  que  te  espanten  luego. 
DOL.     Te  equivocas.  No  es  temor, 


sino  pena,  lo  que  abrigo. 
JUAN    Ahora  soy  yo  el  que  te  digo: 

¡Valor,  Dolores,  valor! 
DOL.     No  me  mires  de  ese  modo. 
JUAN    ¿Retrocedes  espantada?... 
Pudiste  no  decir  nada. 
¡Ahora  has  de  decirlo  todo! 
Ya  el  silencio  es  inhumano. 
DOL.     ¡Juan  Ramón! . . . 
JUAN  ¡Acaba!...  ¡Di! 


—  40  — 


DOL.     Mira  que  se  trata  aquí 

de  Maruja  y... 
JUAN  ¡De  Luciano! 

¿No  es  verdad?...  ¡Si  estoy  tranquilo!.. 

¡Responde!...  ¿Se,  aman  los  dos?... 
DOL.     ¡No  me  preguntes,  por  Dios! 
JUAN     ¡Calla,  sí!  ¡No!  ¡Dilo  ¡Dilo! 

Mas  no  es  cierto.  ¡Si  lo  fuera!... 

¡Insensata!  ¿Qué  supones? 

¿Quién  inventó  esas  traiciones?... 

¿Quién  pensó  de  tal  manera?... 

¿Pero  acaso  me  equivoco?... 

¿Infame  la  que  adoré? 

¡Imposible!...  ¡Ya  lo  sé! 

¡Habla^  que  me  vuelvo  locol 
DOL.  Piensa... 

JUAN  ¿Qué  vás  á  decir?... 

¿Que  la  que  fué  mi  alegría, 
y  el  alma  del  alma  mía, 
y  la  luz  de  mi  existir, 
burlándose  del  huertano, 
pudo,  en  tan  breves  momentos, 
olvidar  sus  juramentos, 
y  dar  su  amor  á  Luciano?... 
¡No!  ¡Forjas  tales  mentiras 
para  enconar  mis  pesares! 
¡Pues,  serpiente,  no  prepares 
el  veneno  de  tus  iras! 
¡No  escondas  tu  intento  vil 
bajo  apariencias  hermosas, 
V    ni  avances  entre  las  rosas 
con  astucias  de  reptil! 
¡No  me  clavarás  tus  dientes!... 
¡No  me  engañó  tu  silbido!..,  - 
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¿Maruja  darme  al  olvido?... 
¿Ser  perjura?...  ¡Mientes!  ¡Mientes! 
)L.     ¡Basta,  que  no  puedo  tanto! 
JUAN    ¿Y  lloras?... 

DOL.  ¡No!  ¡Fuera  mengua! 

¡El  huracán  de  tu  lengua 

se  llevó  todo  mi  llanto! 

Lo  que  tú  dices  seré. 

Corazón  de  infamias  lleno... 

Víbora...  ¡Pues  mi  veneno 

al  rostro  te  escupiré! 

Oye... 
JUAN  ¡No! 
DOL.  Pronto  la  luz 

del  día  se  extinguirá, 

y  la  noche  envolverá 

estos  campos  y  esa  cruz. 

Y  el  que  quiera  podrá  ver, 
^  á  los  últimos  fulgores, 

p  :  jurarse  aquí  sus  amores 

I  á  un  hombre  y  á  una  mujer. 

JUAN    ¡Oh!  ¡Mi  corazón  estalla! 
DOL.     Dentro  de  breves  instantes... 
JUAN  ¡Calla! 

DOL.  Vendrán  los  amantes, 

Maruja  y  Luciano. 
JUAN  ¡¡Calla!! 

¡Si  no  es  posible!... 
DOL.  ¿Lo  dudas?... 

JUAN    ¡Si  es  que  no  quiero  creerte! 
DOL.     Puedes  por  tí  convencerte 

como  á  este  lugar  acudas. 
JUAN    ¡Pues  como  sea  verdad, 

como  acierte  tu  rencor!... 

(La  luz  del  crepúsculo  tifie  de  rojo  la  escena.) 
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Mira.  Vivo  resplandor 

de  siniestra  claridad, 

su  rojo  color  ha  dado 

al  aire,  á  la  vega,  al  monte... 

¡Pronto  será  el  horizonte 

un  mar  de  sangre  inflamado! 

¡Y  á  la  vez  que  en  lontananza 

remede  sangre  la  luz, 

has  de  verla  en  esa  cruz 

«que  sabe  lo  que  es  venganza!» 

¡Todo  se  ha  de  enrojecer!... 

¡En  todo  sangre  hallarás!... 

¡Oh!...  ¡Ya  verás!...  ¡Ya  verás 

que  soberbio  anochecer! 

DOL.       ¡No!...  ¡Eso  no!...  (Sujetándole.) 

JUAN  ¡Suéltame!...  (Forcejeando.) 

DOL.  ¡Espera!... 

¡Escucha!... 
JUAN  ¡Ruegas  en  vano! 

¡Un  hierro  busca  mi  mano!... 

¡Suéltame!...  (Consigue  desasirse  de  Dolores,  que 
cae  en  tierra.  Juan  Ramón  entra  rápidamente  en  su 
huertj.) 

ESCENA  XVI 

DOLORES,  sola. 

DOL.     (Levantándose.)  ¿Quiéu  lo  Creyera?... 
¿Quién  pudiese  imaginar 
que  la  amase  de  tal  modo?... 
Eso  es  querer  sobre  todo. 
Por  cariño,  ¡hasta  matar! 
¿Y  cómo  consiento  yo 
que  se  cumpla  su  venganza?... 
¡Busqué,  al  urdir  mi  asechanza, 
cariño,  sí;  sangre,  no! 


'i 
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Hacer  quise  que  olvidase 
á  Maruja,  y  ¡Dios  clemente, 
yo  que  desbordé  el  torrente^ 
ahora  quiero  que  no  arrase! 
Y  ahora  mis  ojos  no  ven 
salida  en  abismo  tal. 
¿Pero  es  que  es  hacer  el  mal 
más  fácil  que  hacer  el  bien?... 
¿Cuando  mi  traición  lamento, 
ha  de  vencer  mi  traición?... 

(Suena  dentco  el  toque  de  oraciones.) 

¡La  oración!...  ¡Ah!  !La  oración 
inspire  mi  pensamiento! 

Música. 

CORO  (Dentro.)  La  tarde  termina... 

¡Ganemos,  amigos, 

la  casa  vecina 
^;  con  paso  veloz! 

DOL.  Sonó  la  campana, 

y  el  viento  me  trajo 

de  gente  huertana 

la  plácida  voz. 
CORO  (Más  cerca.)  Riendo  y  cantando, 

del  brazo  cogidos, 

iremos  llegando 

de  nuevo  al  hogar. 
DOL.  Después  de  la  fiesta 

aun  rien  y  cantan... 

¿Y  á  mí  qué  me  resta?... 

¡Gemir  y  rezar!  (Acercándose  ála 

Señor:  Tu  que  vertiste 
tu  sangre  redentora 
por  todo  el  que  pecó, 
escucha  el  rueoro  triste 


I 
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de  un  alma  qne  te  implora 
y  ya  se  arrepintió. 
¡Ahogada  por  el  llanto, 
te  busca  mi  conciencia, 
y  llego  ante  la  cruz, 
pidiendo  en  mi  quebranto, 
con  voz  de  penitencia, 
.  un  rayo  de  tu  luz! 

¡Oye  mis  súplicas!  ¡Habla,  Señor!... 

¡El  bién  buscando,  me  acerco  á  Tí! 

¡Y  aunque  soy  digna  de  tu  rigor, 

piedad  de  todos,  piedad  de  mí! 

(Cayendo  de  rodillas  ante  la  cruz.) 
CORO.   (Muy  cerca.) 

Ya  nuestro  nido  con  su  calor, 
¡corred! — nos  dice— ¡corred  á  mí! 
¡Ven,  labradora!  ¡Ven,  labrador! 
¡Y  vamos  juntos  cantando  así!: 
ELLOS  En  la  orilla  del  Segura, 

y  copiándose  en  sus  aguas, 
crecen  flores  que  no  valen, 

con  ser  flores^ 
lo  que  vale  mi  huertana. 
ELLAS  En  Ta  orilla  del  Segura, 

y  copiándose  en  sus  aguas, 
crecen  flores  que  no  valen, 

con  ser  flores, 
lo  que  valen  tus  palabras. 
DOL.  ¡Tu  luz  bendita, 

tu  luz,  Señor, 
aunque  yo  deba 
matar  mi  amor! 

CORO  (Alejándose.) 

ELLOS        ¡Ven,  labradora!.... 
ELLAS         ¡Ven,  labrador!... 
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TODOS  (Lejano.) 

¡Nada  es  tan  dulce 
como  el  amor! 

Hablado. 
DOL.  (Levantándose.) 

¡Oh,  sí!  ¡No  te  roguéen  vano! 

Lo  quieres.  Me  humillaré. 

Y  á  Maruja  le  diré 

lo  que  después  á  Luciano. 

Ya  está  mi  esperanza  muerta... 

Mas  no  soy  tan  miserable, 

que  por  un  amor  probable 

cause  una  desdicha  cierta. 

¡Ah^  Juan  Ramón,  Juan  Ramón! 

¡Ya  que  desbordé  el  torrente, 

que  la  sangre  sólamente 

brote  de  mi  corazón! 

(Entrando  en  el  huerto  de  Maruja.) 

ESCENA  XVII 

JUAN  RAMÓN.— Después  LUCIANO 

JUAN    La  impaciencia  me  devora... 
No  es  de  noche  todavía. 
Mas  ¡ay!  en  el  alma  mía 
es  ya  noche  aterradora. 
¿Qué  van  á  ver  mis  temores? 
¿Qué  certidumbres  traerá 
el  crepúsculo?  ¿Será 
lo  que  me  dijo  Dolores?... 

Ya  sólo  el  amor  pregunta.  (Sacando  un  puñal.) 

¡Acecha  y  rasga,  cuchillo, 
las  tinieblas  con  tu  brillo 

y  sus  pechos  con  tu  punta!  (Anochece.) 

Suenan  pasos  hacia  allí... 
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¡Cómo  lates,  corazón! 

¡Él!  ¡Luciano!  (Yendo  á  su  encuentro.) 

LUC.  ¡Juan  Ramón! 

JUAN    ¿No  me  esperabas?  ¡Yo,  sí! 

LUC.     ¡Pues  me  hallaste! 

JUAN  ¿A  qué  has  venido? 

¿Qué  buscas?... 
LUC.  No  lo  diré. 

JUAN    Yo  por  ti  tesponderé. 

¡A  Maruja! 
LUC.  ¿Lo  has  sabido? 

JUAN     ¡Sí!  Sé  que  no  satisfecho 

con  el  bien  que  me  has  robado, 

con  el  mal  que  me  has  causado, 

con  la  iniquidad  que  has  hecho, 

queriéndome  así  poner 
.  en  el  trance  de  matar, 

ahora  me  quieres  quitar 

el  amor  de  esa  mujer. 

Pudiste,  día  tras  día, 

^1  revolver  de  tus  brazos, 

irte  llevando  á  pedazos 

tido  cuanto  yo  tenía: 

ia  casa  donde  nací, 

el  huerto  que  cultivé, 

la  imagen  que  veneré, 

y  hasta  el  lecho  en  que  dormí. 

Me  dejaste  sin  techumbre, 

sin  pan,  sin  calor,  sin  vida... 

Por  ti,  nii  madre  querida 

se  muere  de  pesadumbre. 

Todo  esto  pudiste  hacer. 

Empobrecerme...  Robarme... 

¡Pero  no  podrás  quitarme 

el  amor  de  esa  mujer! 
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Te  equivocas. .  . 

No  podrás. 
Es  mío  su  corazón. 
Eso  es  tuyo,  Juan  Ramón, 
lo  mismo  que  lo  demás. 
¿Qué? 

Como  perdiendo  has  ido, 
por  despilfarrado  y  loco, 
tus  caudales  poco  á  poco, 
su  corazón  has  perdido. 
Y  hoy  me  pertenece  á  mí... 
Lo  que  me  fuiste  quitando. 
¿Pero  hasta  cuándo,  hasta  cuándo 
ha  de  haber  hombres  así? 
No  lo  sé.  Pero  algún  día 
será  nuestra  la  jornada. 
Aún  la  fiera  está  enjaulada 
por  odiosa  tiranía. 
Mas  el  tiempo  quebrantó 
los  abominables  lazos, 
y  ella  á  golpes  y  á  zarpazos 
también  los  debilitó, 
y  hambrienta  rugiendo  está, 
y  si  deja  su  guarida, 
con  tanta  carne  podrida 
¡cómo  se  alimentará! 
El  mañana  no  inquirí. 
Con  el  presente  hay  bastante. 
Es  que  tal  vez  se  adelante 
el  mañana  para  ti. 
¡Juan  Ramón! 

Alguien  me  dijo 
que  en  este  mismo  lugar 
Maruja  te  ha  de  buscar. 
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LUC. 

JUAN 


LUC. 

JUAN 


LUC. 


Quiero  saberlo  de  fijo. 
Quiero  ver  si  no  son  vanos 
presentimientos  y  antojos, 
para  que  al  verlo  mis  ojos 
maten  sin  piedad  mis  manos. 
Ya  sabes  por  qué  razón 
quise  venir  á  esperarte. 
¡Para  verte,  y  humillarte, 
y  partirte  el  corazón! 
¡Basta,  y  págame  la  renta 
que  me  debes! 

Sí,  Luciano. 
Cara  á  cara  y  mano  á  mano, 
vamos  á  saldar  la  cuenta. 
Iba  á  deberte  el  destierro, 
el  desamor  y  el  pesar. 
Pues  bien;  te  voy  á  pagar. 
Mas  no  con  oro:  ¡con -hierro! 

(Lanzándose  sobre  él.  Annbos  forcejean.) 

Pero  alguien  viene...  (Mirando  hada  el  huerto 
de  Maruja.) 

(Idem.)  ¡Ella  es! 

En  el  ramaje  he  sentido 
el  roce  de  su  vestido. 

¡Ahora  tú!  ¡Y  ella  después!  (Hiere  á  Luciano.) 


¡Ah! 


(Llevándose  las  manos  al  pecho,  vacilando  y  ca- 


JUAN 


yendo  en  las  gradas  de  la  cruz,  de  modo  que  su  cuerpo 
apenas  se  distinga  por  el  espectador.) 

¡Por  fin!... 
ESCENA  ULTIMA 

LUCIANO,  muerto. — JUAN,  retrocediendo  hacia  su  huerta. 
DOLORES.— Después,  Mx\RUJA.— Una  débil  claridad  de  luna 
ilumina  la  escena  hacia  el  huerto  de  Juan  Ramón. 

DOL.       (Saliendo  y  como  dirigiéndose  á  alguien  que  se  supone 
en  el  huerto  de'Maruja.) 

Mi  culpa  olvida... 
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Ya  está  en  salvo. 

(Avanzando  hacia  la  cruz  al  mismo  tiempo  que  Juan 
Ramón.) 

JUAN  éPónde  vas?... 

DOL.     (¡El!  ¡Juan  Ramón!) 

JUAN  ¡Fementida! 

DOL.       (Abrazándose  á  la  cruz,  con  angustia.) 

¡Jesús! 

JUAN  A  ese  muerto  asida, 

también  la  muerte  hallarás! 

(Levantando  el  puñal  sobre  Dolores,  á  tiempo  que  un 
rayo  de  luna  la  ilumina  fuertemente.  Juan  Ramón  retro- 
cede con. asombro  y  espanto,  á  la  vez  que  Maruja,  atraída 
por  la  voz  de  aquél,  aparece  en  la  puerta  del  huerto.) 

MAR.  ¡Providencial  resplandor! 
DOL.     ¡Sí!  ¡Blanco  rayo  de  plata 

que  ilumina  vuestro  amor! 
JUAN     ¡Pero,  ay,  que  también  delata 

al  muerto  y  al  matador! 

MAR.      ¡Oh!  (Reparando  en  Luciano.) 

JUAN  ¡Por  desgracia  ó  por  suerte 

sus  ojos  cerré  á  la  luz! 
¡Fui,  como  Pencho,  el  más  fuerte, 
«y  el  avaro  cayó  inerte 
en  las  gradas  de  la  cruz!» 
¡Cayó  bajo  mi  puñal 
y  al  peso  de  su  codicia! 
¡No!  ¡Yo  no  fui  criminal! 
¡Fui  el  brazo  de  la  Justicia, 
de  la  Justicia  social! 

(Queda  en  actitud  trágica,  señalando  al  cuerpo  de  Lucia- 
no. Dolores,  inclinada  sobre  él,  parece  orar.  Maruja,  lle- 
na de  terror,  oculta  el  rostro  éntrelas  manos.  La  luna 

ilumina  fuertemente  el  grupo. — Cuadro,  y  música  en  la 

orquesta.) 


TELÓN 


Frecio:  PESBTi 


